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Medios de comunicación y UniversidadMedios de comunicación y Universidad

Juan Antonio García GalindoJuan Antonio García Galindo

Plantea el autor de este artículo la conveniencia de integrar de manera generali-
zada el conocimiento de los mecanismos y efectos de la comunicación social, y de los
propios medios de comunicación, en la enseñanza universitaria, para lo cual estima que
junto a la formación específica en esta materia, podría coexistir una oferta común de
formación de libre concurrencia. Tras enumerar las ventajas de diferente tipo que una
integración polivalente de los medios puede proporcionar a la enseñanza superior,
considera que la ruptura del aislamiento tradicional de la Universidad con la sociedad,
pasa por la configuración de una cultura académica más amplia que la curricular, que
integre en un plan de formación el estudio y las informaciones de los medios, y que frente
a la realidad construida por ellos, pueda proponer la lectura adecuada de esa misma
realidad.

1. Los medios de comunicación en la educación
universitaria

Del mismo modo que la existencia de
medios de comunicación plurales es una garan-
tía de la democracia, el conocimiento social de
esos medios es una necesidad de las socieda-
des democráticas. En este sentido, pienso que
el estudio de la comunicación de masas, y en
especial de los mecanismos y efectos de la
comunicación social, ha de ser una exigencia de
la formación universitaria. Las Facultades de
Ciencias de la Información garantizan sólo par-
cialmente esta demanda, porque están dirigidas
obviamente a un sector de los universitarios,
pero podrían convertirse en el nexo de una
oferta más amplia que llegue al resto de la
comunidad universitaria. Pese a que sea un
tópico reiterar que estamos en plena sociedad

de la información, no deja de ser cierto que los
medios de comunicación desempeñan un papel
vertebrador de la mentalidad social y de la
cultura; y que es, pues, necesario que oriente-
mos la educación hacia el conocimiento y el
análisis de ese tipo de sociedad en la que nos
ha tocado vivir. Todo ello puede ser, sin duda,
perfectamente compatible con la especializa-
ción científica y académica de los estudios
universitarios.

No podemos considerar que la forma-
ción integral de los estudiantes acabe en la
Enseñanza Secundaria. Bien es cierto que esta
etapa educativa ha de tener fin en sí misma, y
que los nuevos diseños curriculares contem-
plan el estudio y la integración en el aula de los
medios de comunicación; pero este aspecto
debe ser proseguido en los niveles universita-
rios, porque en ellos continúa el proceso de
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formación del individuo. Considero que sería
compaginable la formación específica con una
oferta común de formación, elaborada a partir
de un proyecto educativo propio de la Univer-
sidad.

Al igual que en otras etapas de la educa-
ción, la incorporación de los medios de comu-
nicación (y de la comunicación social propia-
mente dicha) a la enseñanza universitaria se
puede llevar a cabo en tres niveles de integra-
ción: 1. Como auxiliar pedagógico. 2. Como
objeto de estudio 3. Fomentando el periodis-
mo universitario.

1. Auxiliar pedagógico:  Como recurso,
los medios pueden tener en el aula una doble
utilidad; la primera en cuanto a los contenidos
(el mensaje), y la segunda en cuanto al soporte.

2. Objeto de estudio: El estudio de los
medios y de los procesos de la comunicación
social se puede realizar asimismo en dos nive-
les: uno, transversal; y el otro,
específico. El primero referido a
un proyecto educativo común
(curricular y/o extracurricular);
y el segundo, a aquellas ense-
ñanzas universitarias que preci-
sen la integración curricular de
los medios (Ciencias de la Infor-
mación, Ciencias Políticas y So-
ciología, Historia Contemporá-
nea, Literatura, etc.).

3. Periodismo universi-
tario: Fomentar la publicación
de periódicos y revistas universitarias, espe-
cializadas o no, posibilitaría un mejor conoci-
miento de los medios por parte de los estudian-
tes al generar éstos su propia información; los
implicaría más activamente en la vida universi-
taria (y por ende en la vida social); y los conver-
tiría en sujetos de su propio aprendizaje (los
medios y el mensaje). Estas publicaciones po-
drían contar con el asesoramiento temporal o
esporádico de algunos departamentos de Cien-
cias de la Información.

Todo ello contribuiría a hacer posible
una enseñanza y un aprendizaje universitario

distintos:
a) Más significativo y crítico, porque

integra los elementos de la realidad que facilitan
su comprensión global (los media).

b) Que procura la autonomía del indivi-
duo frente al cúmulo de códigos de conducta
que se le proponen a través de los medios.

c) Que contribuye a formar ciudadanos
democráticos, conscientes de sus derechos y
deberes.

Estos principios educativos que deben
animar toda actividad docente con los medios
de comunicación son apenas tenidos en cuenta
en la enseñanza universitaria, debido funda-
mentalmente a la superespecialización y a la
forma en que están estructurados estos estu-
dios.

2. La transversalidad de los medios en la forma-
ción universitaria

La transversalidad tiene
que ver tanto con la naturaleza
y con los contenidos de los
medios, como con los objeti-
vos que podemos alcanzar con
ellos integrándolos en un pro-
ceso de enseñanza-aprendiza-
je; unos objetivos que trascien-
den el marco curricular concre-
to: noción de pluralismo y de
relativismo; aproximación al co-
nocimiento de la realidad y de la

actualidad (evitando la confusión entre ambos
conceptos), creación de una conciencia crítica,
etc.

A mi juicio, uno de los principales obje-
tivos transversales de la pedagogía de/con los
medios en la Universidad es la educación para
la convivencia y la democracia. Como sujetos
mayores de edad, los universitarios, todavía en
período de formación, podrán ejercer mejor sus
derechos y deberes como ciudadanos si en la
Universidad se les acerca mejor a su conoci-
miento. A través de los medios el alumno uni-
versitario se puede acercar a la política y a la
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información, a la cultura y a la sociedad, a la
comunicación como proceso y como resultado,
etc.; en suma a muchas de las claves de la
sociedad en la que vive. Esta diversidad del
conocimiento y su relación con el carácter trans-
versal de los medios nos introduce necesaria-
mente en el concepto de universalidad.
Transversalidad (porque afecta a un gran nú-
mero de disciplinas), y universalidad (referida
también a universidad) son conceptos comple-
mentarios, por los cuales el conocimiento que
se genera con, y a través de, los medios ha de
extenderse a toda la comunidad universitaria.
Del mismo modo que el estudio de los idiomas
modernos es una exigencia de la enseñanza
universitaria, que contribuye a
salir del aislamiento científico y
académico, el estudio de la co-
municación social puede ser otra
de esas exigencias de la forma-
ción universitaria, sobre todo
de los efectos que los medios
producen sobre la sociedad, y
de sus mecanismos.

La posibilidad de elegir
créditos de libre configuración
abre la posibilidad de que un
alumno curse una asignatura
distinta a la de su facultad o
escuela. Este currículum abierto
puede facilitar la incorporación
de algunos aspectos de la co-
municación social en los currícula de los estu-
diantes de otras disciplinas. Materias como la
Teoría e Historia de la Comunicación Social
para estudiantes no sólo de Ciencias de la
Información, sino de Ciencias Políticas y Socio-
logía, Historia Contemporánea, etc.; o las Tec-
nologías de la Información (audiovisual y escri-
ta), etc., algunas de éstas ya incorporadas a los
estudios de Ciencias de la Educación, son una
muestra de la necesidad de ampliar el abanico
formativo de los estudiantes universitarios
hacia los medios de comunicación. Simplemen-
te habría que ampliar la oferta y diversificar los
currícula.

Aunque esta posibilidad pueda parecer
que entronca mejor con las disciplinas sociales
o humanísticas, no es menos cierto que el
periodismo científico (a modo de ejemplo) ha
alcanzado en los últimos años un interés edu-
cativo y una cualificación que desdice el plan-
teamiento anterior. Además, en tanto que ciu-
dadanos cualquier estudiante ha de conocer el
papel de los medios, debido a su omnipre-
sencia en la sociedad actual.

La introducción del conocimiento de los
medios de comunicación en la Universidad, con
un cierto sentido de cultura general universita-
ria (sobre la base de lo aprendido en niveles
anteriores) al margen de disciplinas concretas,

podría ser otro objetivo a plan-
tear, que parte del supuesto de
la necesidad de una formación
crítica estrechamente vincula-
da a la realidad social, que faci-
lite la entrada de la actualidad
en las aulas. La especialización
académica en cualquiera de los
ámbitos podría ir acompañada
del estudio y del análisis de la
comunicación social y de los
propios medios de comunica-
ción, a través de una oferta
educativa común de libre con-
currencia (seminarios, forums,
talleres, etc.), gestionada y pla-
nificada desde la Universidad.

En cualquier caso, un proyecto de esta natura-
leza tendría que llevarse a cabo con la coopera-
ción y coordinación de todos los centros uni-
versitarios.

3. Los medios como instrumentos de aprendi-
zaje curricular e investigador

La utilización de los medios de comuni-
cación contribuye, sin duda, a que las aulas
universitarias puedan ser lugares donde se
produzcan procesos de enseñanza-aprendiza-
je. Coincido con Contreras, cuando afirma que
lo importante es “el entramado de acciones y
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efectos recíprocos que se generan en las situa-
ciones instructivas” (Contreras, 1991: 21); pero,
por lo general, en las aulas universitarias se
reproduce una situación instructiva que muere
en la tarea particular del docente, empeñado en
una enseñanza transmisiva, y del alumno, mero
receptor del mensaje del profesor. La
interactividad necesaria para generar un proce-
so de enseñanza-aprendizaje pasa por encade-
nar enseñanza y aprendizaje en una relación de
interdependencia. La incorporación de los me-
dios favorece, pues, esa relación, ya que se
introducen como otra fuente de conocimiento/
información en el aula, función antes reservada
fundamentalmente al profesor. Por otra parte,
los medios proponen otro tipo de conocimien-
to, y su articulación en la enseñanza puede
configurar también un currículum distinto. En-
tiendo que los medios generan currículum en el
sentido que refiere Gimeno,
para quien el currículum es “el
eslabón entre la cultura y la
sociedad exterior a la escuela
y la educación” (Gimeno, 1991:
35). Los medios de comunica-
ción son uno de los eslabo-
nes más importantes, a través
de los cuales podemos selec-
cionar una serie de conteni-
dos que pueden configurar o
complementar un currículum.
La revisión y reinterpretación
de los fenómenos sociales,
debido a la creciente influen-
cia de los medios, hasta hace
poco escasamente estudiada
por los investigadores, confi-
guran un proyecto de investi-
gación que se ha de incorpo-
rar necesariamente al currículum.

Contrariamente a los que opinan que la
integración de los medios puede contradecir el
sentido de la formación académica, hay que
señalar la necesidad de que la investigación
educativa, si pretende contribuir a la renova-
ción pedagógica de la Universidad, contemple

entre otros aspectos el de la introducción (in-
tensiva o extensiva) de los medios en la educa-
ción y en los «currícula» universitarios.

Frente al hecho de reducir a los alumnos
universitarios a simples “preparadores de exá-
menes” (Lozano, 1991: 72), la introducción de
los medios en su plan de formación contribuiría
a alterar la dinámica del aula, a facilitar procesos
de enseñanza-aprendizaje, y sobre todo a que
los profesores universitarios se planteen cam-
biar su metodología de enseñanza. Es idea
extendida que los profesores universitarios
suelen esforzarse en mantener actualizada su
disciplina, pero se resisten a modificar la meto-
dología de enseñanza que emplean (Hernández,
1989: 307; y Aparicio, 1991: 33). La utilización de
los medios de comunicación en la formación
universitaria favorecería también ese cambio.

Dicha renovación me-todológica, en re-
lación al uso y al tratamiento
de los medios, posibilitaría el
desarrollo de actitudes, mé-
todos y procedimientos pro-
pios de la enseñanza y de la
investigación universitaria:

1. La función de
«input» de la Universidad,
como receptora del conoci-
miento producido en contex-
tos extrauniversitarios -el
que se genera en los medios
de información general y es-
pecializada- (Hernández,
1989: 301 y ss.).

2. La búsqueda de in-
formación y documentación
necesaria para el trabajo cien-
tífico.

3. La necesidad de uti-
lizar adecuadamente las fuentes de información
en cualquier disciplina; p.e., las revistas cientí-
ficas.

4. La función de output de la Universidad,
como generadora y difusora de conocimientos
propios.

De modo general, la incorporación regu-
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lar de los medios en la enseñanza universitaria
favorecería, entre otras cosas:

a) El progresivo abandono de los apun-
tes como instrumento central de la enseñanza
(Lozano, 1991: 78); recurso impuesto sobre
todo a raíz de la masificación de las aulas univer-
sitarias.

b) El uso racional de la bibliografía y de
otros medios de aprendizaje (entre los que se
encuentra la prensa), al modificarse el sistema
de trabajo, los hábitos de estudio, y la metodo-
logía y los procedimientos empleados.

c) La continuidad con los métodos acti-
vos y participat-ivos de los niveles anteriores,
evitando en parte la ruptura metodológica que
sufren muchos alumnos al llegar a la Universi-
dad.

d) Cambios en el rol del
profesor (de sus principios de
autoridad y de saber), y por tan-
to en las relaciones profesor/
alumnos. Del profesor como
fuente unívoca de conocimien-
to se pasa a la utilización de
métodos sistemáticos de apren-
dizaje.

e) Una mayor impli-cación
de los estudiantes en su propia
formación, en una etapa de sus
vidas en la que, por su edad y
preparación anterior, tienen
mucho que decir; y en la que,
por lo general, siguen recibien-
do una enseñanza pasiva y no
participativa.

f) Un sistema de trabajo que demanda la
disminución de la ratio profesor/alumno.

g) La lectura crítica de la realidad y una
interpretación más coherente del discurso so-
cial y político, al que el universitario no suele
permanecer ajeno. Las publicaciones universi-
tarias serían un buen modo de canalizar sus
inquietudes sociales, políticas y propiamente
universitarias.

4. El compromiso con la actualidad de la forma-

ción universitaria

A mi entender, dos son los grandes
parámetros en torno a los que ha de girar la
enseñanza universitaria: la investigación y la
actualidad de los conocimientos.

Junto a los fundamentos científicos,
metodológicos y epistemológicos de toda dis-
ciplina, y a los aspectos prácticos de la misma,
lo que se enseña no ha de ser obsoleto, sino que
tiene que ir acorde a la evolución científica y
técnica de la sociedad, incorporando al saber
académico la máxima actualización, evitando
eso sí lo que no esté contrastado y demostrado;
de modo que el estudiante universitario conoz-
ca la situación real y actual de su disciplina. Los

medios de comunicación pue-
den contribuir en este caso a
acercar a los alumnos a los di-
ferentes aspectos de la reali-
dad (sea social, económica,
política, científica o técnica).
Por supuesto que bajo la con-
sideración crítica que el estu-
dio y el análisis de la prensa en
el aula exige; sin confundir la
provisio-nalidad de las noticias
con el saber científico o acadé-
mico; y utilizándola como una
fuente de información no de-
terminante de los contenidos
educativos (con excepción de
las revistas especializadas).

En el caso de las
disciplinas sociales y

humanísticas, los medios de comunicación tie-
nen una particular especificidad, ya que los
propios medios de comunicación son un pro-
ducto de la misma sociedad que esas discipli-
nas estudian. Si la Universidad ha de enseñar el
conocimiento generado por la investigación,
incorporándolo a los programas académicos,
los medios de comunicación, con todas sus
interrelaciones con los fenómenos sociales,
políticos y económicos de la sociedad, se con-
vierten en fuente y objeto del conocimiento de

Frente a laFrente a la
realidad cons-realidad cons-
truida por lostruida por los

medios, lamedios, la
Universidad,Universidad,

mejor que otrosmejor que otros
niveles educati-niveles educati-

vos, puedevos, puede
proporcionar laproporcionar la
lectura adecua-lectura adecua-

da de lada de la
realidadrealidad



66

COMUNICA 1, 1993

esas disciplinas. Basta enumerar las posibilida-
des educativas y de análisis que la prensa
posibilita, para darnos cuenta de que el umbral
entre la formación y la información es muy
impreciso, y que a la Universidad le toca el papel
de filtro capaz de integrar en un plan de forma-
ción las informaciones de los medios.

Dos son los tipos de conocimiento que
se pueden generar a partir de ellos: de tipo
diacrónico y estructural (que se define y clari-
fica en un proceso de causalidad) y de tipo
sincrónico y coyuntural (que se confunde con
lo actual y que configura la problemática del
presente). Obviamente, todo conocimiento sin-
crónico se integra explicativamente en un dis-
curso histórico, del mismo modo que lo diacró-
nico admite análisis coyunturales. En ambos
casos, sin embargo, la construcción del cono-
cimiento parte de la actualidad; de la que sobre-
vive al paso del tiempo, y de la que es efímera;
de la que es producto de los medios, y de la que
se consolida como situación real.

A) Tipo de conocimiento diacrónico:
a) Conocimiento histórico:  p.e., la historia
retrospectiva.
b) Conocimiento lingüístico y literario:  p.e.,
la evolución del lenguaje de los medios.
c) Conocimiento sociológico: p.e., el compor-
tamiento social.
d) Conocimiento político: p.e., las corrientes
políticas.
e) Conocimiento científico-técnico: p.e., los
avances en la ciencia y en la técnica.
f) Otros.

B) Tipo de conocimiento sincrónico. La pro-
blemática del presente:
a) La situación política en España.
b) La crisis económica.
c) La guerra en la ex-Yugoslavia.
d) El hambre en el Tercer Mundo.
e) El SIDA.
f) La energía (nuclear, alternativas...).
g) La capa de Ozono.
h) Otros.

Estos grandes temas, entre otros, no
pueden quedar sin respuesta, o cuando menos
sin análisis, desde la Universidad. Esta debe
generar en su interior un intercambio de apor-
taciones entre las distintas ramas del saber,
cuyos flujos enriquezcan la vida universitaria,
posibilitando la elaboración de una cultura aca-
démica más amplia que la curricular; y que al
mismo tiempo sirva para romper el tradicional
aislamiento con la sociedad. Para ello hay que
contar con los medios y con la propia institu-
ción universitaria. El beneficio resultante sería
mutuo. En cualquier caso, ha de ser preciso
utilizar una metodología de acercamiento a los
medios de comunicación, como fuentes y obje-
tos de conocimiento, que discrimine y sea crí-
tica, en la línea que para la revisión de la Historia
Contemporánea plantea Moreno Sardá (1993:
67 y ss.). Frente a la realidad construida por los
medios, la Universidad, mejor que otros niveles
educativos, puede proponer la lectura adecua-
da de esa realidad.

Incorporar los medios a la enseñanza
universitaria es acercarla más a la sociedad; es
abrir las puertas del aula a los últimos avances
científicos, a las últimas declaraciones políti-
cas, o a los últimos acontecimientos culturales
o económicos (aunque a veces sea de forma
somera e incipiente). Pero no ha de ser en
ningún caso una incorporación excluyente de
otros instrumentos de aprendizaje, sino com-
plementaria, que pretenda contribuir sobre todo
a la mejor formación académica y cívica de los
estudiantes universitarios.

Juan Antonio García Galindo es profesor del
ICE de la Universidad de Málaga.
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